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haciendo lentamente, casi sin necesidad de situaciones dramáticas. Tal 
vez La. de Bringas (1884) sea el mayor extremo a que Galdós llega en 
este sentido. 

El cap. 4 ("The psychological structure") analiza Nazarín y Angel 
Guerra como modelos de narraciones biográficas. En estas novelas se 
ve claramente la técnica narrativa de Galdós. "Galdós coloca a un perso­
naje en medio de una serie de sucesos y se dedica a observar su desarrollo 
como proceso natural de la interacción entre la persona y el mundo". En 
esto es, por ejemplo, radicalmente opuesto a Stendhal y a Flaubert, cuyo 
método es más bien analítico (p. 83). "El meollo de la vitalidad de 
Galdós es su visión de la personalidad individual y de la vida en gene­
ral como perpetuo devenir" (p. 8g). 

Estudia luego el autor la importancia de la sociedad en relación con 
los personajes (cap. 5, "The social process") y, de paso, ataca injusta­
mente, como ya hemos señalado, .a los que ven en Galdós un novelista 
"social". Para el Galdós de la plenitud, el interés central es el individuo, 
no la crítica de una sociedad; Eoff afirma esto apoyándose en las paJa, 
bras de Galdós a la Academia (cf. p. 113). Pasa por alto que, en el mismo 
discurso a la Academia, Galdós dijo que "imagen de la vida es la no­
vela". De toda la vida. 

En "The moral perspective" (cap. 6) se refiere a la preocupación de 
Galdós por la libertad de conciencia frente al conformismo ambiental 4 • 

Lo formal y lo personal son, en efecto, los dos polos opuestos de vida 
que mueven a todos sus personajes: por un lado la de . Bringas, las 
Miau, la monótona clase media y la aristocracia pastelera; por otra, 
León Roch, Fortunata, Guillermina, Benina, Miquis, Celipín ... Al es­
tudiar el tema casi exclusivamente desde el punto de vista de la con­
ciencia religiosa, nos parece que Eoff no hace justicia a la importancia 
fundamental que la presencia de "la forma" tiene en la obra de Galdós. 

El cap. 7 ("The philosophic perspective") es un estudio de algunas 
de las ideas filosóficas centrales de Galdós. Destaca Eoff la importancia 
que el krausismo tiene en el pensamiento del novelista, así como algunas 
de las ideas de Hegel, y rechaza, nos parece que acertadamente, la exce­
siva importancia que se ha querido dar al positivismo como eje del 
pensamiento del novelista 5• 

El último capítulo es un bienintencionado ensayo de análisis de la 
personalidad de Galdós y parece más bien un apéndice. Destaca Eoff 
la capacidad de comprensión del novelista, su tolerancia y su curiosa 
mezcla de escepticismo y fe . 

A las objeciones apuntadas añadiremos que, tal vez por tener el libro 
una sola idea central, varios de los capítulos nos dan, de vez en cuando, 
la impresión de ser repetición de lo mismo. También nos quejaríamos 
del excesivo empleo de tecnicismos y dibujos esquemáticos, de moda hoy 
en la psicología social, si todo ello no tuviese, en verdad, poca impor­
tancia. Lo fundamental es que Eoff, con su sistemático enfoque estilís-

' También aquí nos parece increíble que Eoff, al hablar del conformismo am­
biental, pueda hacer abstracción de una Espatia en que se daban y se dan Doila Per­
fecta, la burocracia de Miau y Juanito Santa Cruz. 

• Sobre el krausismo y el positivismo véase ahora el libro de Pattison reseilado 
a continuación. 
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tico-psicológico, nos ha dado un importante estudio que contribuye a 
completar nuestro conocimiento orgánico de la obra de Pérez Galdós. 

El libro de Pattison es un estudio utilísimo de varios elementos -filo­
sóficos, religiosos, novelísticos, geográficos, humanos- que sirvieron al 
genio de Galdós como punto de partida para la creación de GloTia y 
Afa-rimula. 

En el breve cap. 1 ("Formative period: Foreign influences") nos 
presenta una lista de las lecturas más frecuentes de Galdós entre 1867 
y 1873: Balzac, Dickens, Rugo, Lamartine, Thiers, Michelet, Ahrens, 
Goethe, Schiller, Reine, clásicos griegos y latinos, Shakespeare ... 

El cap. 2 trata ya de la génesis de Gloria. Pattison nos ofrece pri­
mero la versión de Galdós sobre el origen de la novela: Gloria se le 
dio, con inspiración repentina, mientras caminaba por la Puerta del Sol 
un día de diciembre de 1876 (p. 18; d. Galdós, Obras completas, Ma­
drid, 1912, t. 1, p. 28) . En seguida estudia la experiencia acumulada que 
pudo llevar a Galdós a su momento de inspiración. Examina ante todo 
la topografía de la novela. Tras detectivesca investigación, Ficóbriga 
resulta ser -como dice Galdós al principio de la novela- una ciudad 
del "mapa moral" de España, compuesta con elementos pertenecientes 
a Castro .Urdiales, Santillana y Santander, ciudades que, como el resto 
de la provincia, conocía Galdós muy bien por sus viajes. En el segundo 
apartado ("The ambiente moral") se plantea el autor el siguiente pro­
blema: ¿a qué se debe la tolerante pintura de la intolerancia que hace 
Galdós en esta obra, cuando poco antes, en Doña Perfecta, había pin­
tado en forma violenta e intolerante la intolerancia católica española? 
La razón es que, entre Doña PeTfecta y GloTia, Galdós ha frecuentado 
a Pereda, a Menéndez Pelayo y a varios otros católicos santanderinos 
cuya cultura y encanto personal hacen menos evidente la intolerancia 
religiosa. Esto y el haber conocido a la familia Lund (marido protes­
tante, mujer católica) que, aunque aislada, parecía vivir en paz, hicie-
ron tal vez cambiar la perspectiva del novelista. · 

Los dos excelentes apartados que siguen ("Religion and religions", 
"Krausismo in other novels") son tal vez los más importantes de este 
estudio. Bien documentado en libros y publicaciones periodísticas de la 
época y en la obra fundamental de Jobit (Les éducateurs de l'Espagne 
contemporaine), considera Pattison el ambiente krausista de la España 
del joven Galdós, y su reflejo -patente desde los primeros artículos perio­
dísticos- en el pensamiento del novelista. En lo que toca a la religión 
en particular -el espíritu es el mismo en todas las religiones; sólo las 
formas separan una religión de otra; en el futuro se logrará la fusión 
harmónica de todas las religiones · (pp. 42 ss.)-, es decisiva la influencia 
del krausismo sobre gran parte de la obra de Galdós y, naturalmente, 
sobre la génesis de GloTia. Pero no se queda Pattison en el krausismo: 
hay en el siglo XIX una zona más amplia y difusa de espiritualismo de 
origen idealista que influye en Galdós; así, por ejemplo, Flammarion, 
Renan y hasta Rartmann (leído y comentado en España desde 1875 por 
lo menos; Galdós lo cita en Doña Perfecta; cf. p. 51) dejan su huella 
en el pensamiento religioso del novelista. Que todo esto flotaba en el 
ambiente de la época lo demuestra Pattison al tratar brevemente (pp. 53-
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s8) de dos mediocres novelas "krausistas" que aparecieron en 1876, pero 
antes de Gloria: La novela de Luis, de S. de Villarminio, y Minuta de 
un testamento, de Gumersindo de Azcárate, en las que, desde un plano 
artístico casi nulo, se defiende la misma tesis de la harmonía de las 
religiones que Galdós defiende en Gloria y otras novelas. Es interesante 
notar cómo, casi sin querer, subraya Pattison aquí las limitaciones de 
su estudio: en un mismo ambiente, con las mismas ideas, en el mismo 
año, se dan dos novelas mediocres y una, tal vez, excelente, las tres con 
una tesis común. ¿En qué momento de la "génesis" de una obra de arte 
entra el "genio"? Ésta es la pregunta a que Pattison no responde ni, en 
realidad, pretende responder. 

Estudia a continuación los posibles modelos novelísticos del hundi­
miento del Plantagenet, de las personalidades del cura don Silvestre y 
el obispo don Angel, de Gloria, del tema del amor de una católica por 
un hereje, y los encuentra en la Histoire de Sibylle de Octave Feuillet. 
Considera luego la importancia de la Biblia (leída y anotada por Gal­
dós en pasajes clave para la concepción de Gloria) y de lvanhoe (única 
novela moderna citada en Gloria) y su héroe judío. En una fusión de 
Ivanhoe, el Benito Espinosa de Auerbach, una fotografía de Heine, 
Cristo, y el hombre de negocios Ignacio Bauer, encuentra Pattison el mo­
delo de Daniel Morton. 

La tercera parte del libro estudia los diferentes elementos que entra­
ron en la composición de Marianela. Tomando en cuenta a Casalduero, 
menciona primero los contactos de Galdós con el positivismo y pasa 
después a la relación entre la idea de los tres estadios de realidad, tal 
como aparece en Marianela, y las tres religiones de que habla Goethe en 
Wilhelm Meister y que aparecen anotadas y comentadas en el ejemplar 
de Galdós. Podría haber aquí una fusión de las ideas de Comte y las de 
Goethe, lo cual ampliaría tal vez el horizonte espiritual de Marianela, 
que tan limitado queda al ver en ella sólo elementos positivistas. Es 
también notable el parecido entre Marianela y la Mignon del Wilhelm 
Meister, parecido que ya habían notado los contemporáneos de Galdós 
(p. 120). Concluye de esto Pattison que el Wilhelm Meist.er fue "una 
de las principales fuentes de inspiración de Marianela" (p. 123). En­
cuentra también puntos de contacto entre Marianela y Los miserables 
(ceguera, sentimentalismo, problema social) y uno que otro detalle de 
El judío errante. 

Tras tan interesante estudio, la conclusión de Pattison ("An artist 
must work with something, not crea te out of nothing") nos parece fran­
camente trivial. Y es que, tal vez, el título del libro es demasiado ambi­
cioso. No se trata aquí del "proceso creador", sino de "elementos del pro­
ceso creador": fuentes ambientales, clima espiritual de una época a par­
tir del cual el "genio" crea. Donde termina el libro de Pattison, empieza 
la creación. 
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